
Por el Dr. José E. Muñoz

PROYECTO PARA LA INSTALACION 

DE USIA PEQUERA PLANTA DE

FABRICACION DE EXTRACTO DE
#

BARBASCO —



#

I

No es desconocido y a  para agrónomos, químicos y  ag r i ­
cultores del mundo entero que, los preparados insecticidas 
conteniendo «D err ís» ,  «C ubé»  o «B arbasco»  (plantas que tie­
nen de común la presencia de rotenona), y a  sea al estado de 
polvo o de extracto, están rápidamente desplazando a los an ­
tiguos insecticidas químicos a base de compuestos de cobre, 
arsénico, plomo, flour, etc.

Las razones para esta preferencia y  demanda mundial ,  
en el mercado agrícola ,  son:

Io. Rapidez de acción.
2o. Inocuidad absoluta o casi absoluta para los a n ím a ­

les superiores.
3o. Ataque a una inmensa variedad de p lagas  de la 

agr icu ltura  y  a muchos parásitos anímales.
4 o. Efectividad de acción.
5o. Faci l idad de empleo.
6o, N ingunas  precauciones para el manejo.
7o. Economía en el costo.
8o. Ahorro  de tiempo después de la aplicación.

No es pues de extrañar ,  que día a día la demanda y  
aplicación de los productos insecticidas a base de barbasco , 
sea m ayo r  y  por lo mismo que los países, en cuyos territo­
rios se produce a lguna  o a lgunas  de las plantas s imilares al 
barbasco (Derrís, Longocharpus,  T eophros ía ,  etc.) han  in i­
ciado una cam paña act iv ís ima, tanto en el cultivo como en 
la exportación de las partes de las plantas que contienen el 
producto insecticida, como también de concentrados o ex trac ­
tos del mismo.
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II

Desde tiempo inm em oria l ,  s ab íam o s  en el Ecuador que 
las tribus or ienta les  em p leaban  el zumo de la ra íz de bar- 
basco, para  la pesca en los ríos de nuestro Oriente. Parece 
que este barbasco ,  corresponde al y a  famoso «C u b é»  del P e ­
rú, el cua l  es m u y  aprec iado en ios centros ag r íco la s  y  co­
m erc ia les .

De todas m an e ra s  y  sin detenernos a discutir  la clasifi­
cación botánica y  determ inac ión exac ta  de la especie, m an i ­
festaremos que no so lamente  existe  en nuestro territorio esa 
especie, sino otras m u ch as  m ás  y  de las que nosotros he ­
mos estudiado y  conocemos, ex is ten  cuatro  var iedades :

Io. L a  oriental ( l l am ém os la  as i )  de ra íces  de lgadas ,  con 
nudos espac iados,  conteniendo de 0 , 4 8 - 0 , 8 5  g rm s .  u/o de pro­
ducto act ivo, ca lcu lado como rotenona.

2 o. La  del l i toral (procedente de E sm era ldas  y  M an ab í )  
y  de la cual no se ap rovecha  la  ra íz ,  s ino los tal los, que son 
bien desarro l lados ,  y  contienen de 0 , 2 5 - 0 , 4 5  °/o de rotenona.

3o. La  in terand ina  (procedente del va l le  de Y u n g u í l l a ,  
provincia  del A z u a y )  c u y a s  ra íces ,  m ás  g ru e sa s  y  a lgo  m ás 
nudosas que la s  de la reg ión  oriental ,  contienen de 0,3-0,5°/o 
de retenona.

4o. L a  de B añ o s  (provinc ia  del T u n g u r a h u a ) ,  de la  cual 
no se usa  ni las  ra íces ,  ni los tal los, sino los frutos.

De esta especie no hem os hecho aná l is is ,  ni hemos p rac ­
ticado ensayos  industr ía les .

Según  informaciones que tenemos, el barbasco  se pro­
duce espontánea y  abundantemente ,  en cas i  toda la com arca  
oriental y  parece que no se trata de una  sola especie, sino 
por lo menos de tres.

Conocido pues el hecho de que en el Ecuador poseemos 
la preciosa materia  prima pa ra  la preparac ión  de insectic idas 
a base de barbasco, veam os  como puede aprovecharse .

H a y  tres formas de exportac ión comercia l :
a )  Exportación de las ra íces secas ;
b) Exportación del polvo de ra íces secas ;  y
c) Exportación de concentrados o extracto de barbasco.
Comercía lmente la primera forma no es la m ás  aconse­

jada ,  y a  que inúti lmente se paga  flete por m ater ia  inerte (agua ,  
ce lu losa ,  gom a ,  etc.).
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La segunda es mejor, porque al menos se ha expulsado 
gran  parte del agua .

La tercera es la más aconsejable, por cuanto se ha eli­
minado toda materia inerte y  dentro de un pequeño volumen 
se contiene un máxim um  de principios activos; por otra parte 
el transporte por mar y  demás contingencias del viaje ( e x ­
posición al aire y  luz, etc), no le afectan en nada y  siempre 
se puede garan t iza r  un contenido uniforme de lotenona.

Entonces mirado bien el aspecto, nada parece más ade­
cuado que la preparación del concentrado de barbasco, tanto 
para el uso en el mercado interno, como para la exportación.

III

P r e p a r a c i ó n  d e l  c o n c e n t r a d o .— E l pr inc ip io  del m é ­
todo descansa  en la so lub i l idad de la ro tenona  y  dem ás  p r in ­
cipios a c t i v o s  ( t o x í c a ro l e s ,  degue l ína ,  etc. )  en un so lv en te  
aprop iado ;  dest i lac ión de ex ceso  de so lvente ,  hasta ob tener
un líquido de densidad 3 0 -3 5 °  Beaume.

Los mejores solventes, son en orden de capacidad de 
disolución: Cloroformo, acetona, dicloruro etilènico; alcohol 
de 95 - 96°; alcohol metílico, eter, agua ,  aceites minerales.

A hora  bien debemos considerar para la selección del 
solvente dos puntos esenciales: precio y  facilidad de empleo. 
Por estas razones damos la preferencia a la acetona, y a  que, 
este producto en la calidad técnica puede costar ap rox im ada ­
mente S/. 7,00 el kilo, puesto en Quito inclusive derechos de 
aduana y  consulares.  Y  téngase presente que un kilo de 
acetona, puede disolver aproximadamente 7 5 0 - 8 0 0  grms. de 
alcaloides, a lcanzando entonces la densidad de 30-35° Beaumé.

En cuanto a la facilidad de empleo, es lo mejor, por 
cuanto el extracto acetóníco, se disuelve m uy bien, sin sepa­
rarse ni perder su actividad, en el agua  y  en el kerosín, que 
son los mejores vehículos para formar el insecticida y  poder 
pulverizarlo con una simple bomba o aun rociarlo con una 
regadera .

Por el momento h a y  que importar acetona pero nos re ­
servamos para m ás  adelante presentar el proyecto de obten­
ción de este cuerpo, junto con otro de gran  aplicación, alto
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precio y  g ran  demanda en el mercado m und ia l  y  que si lo 
pudiéramos ofrecer al mercado nac iona l ,  exportando el exce­
so, ha r íam os  un g ran  beneficio.

Volv iendo al principal asunto diremos que sólo es pre­
ciso para empezar la fabricac ión de extracto , una pequeña 
insta lac ión constante de:
U n molino para r a í c e s ...........................................  S/. 500 aprox.
Un aparato  extractor, fabricación nac iona l ,

según m odelo ......................................................  S/. 600
Utensil ios pequeños y  gas tos  de ins ta lac ión  S/. 400
Capita l  para  la compra de m ate r ia  pr ima

y  so lven tes ............................................................. S/. 2 .500
T o t a l   S/. 4 .000

Con esta pequeña sum a puede in ic iarse  la empresa y  nos 
permitimos a s eg u ra r  que al cabo de dos meses ,  con los pri­
meros embarques al exter ior  o al cabo de seis ,  con las  ventas 
en el mercado interno, estar ía  cubierta la invers ión  inicial .

Caso de que no fuera posible la fabricac ión de extracto, 
se podría in ic iar  la de polvo de ra íces ,  que m ezc lada  a una 
solución jabonosa ,  s irve  también como insect ic ida ,  sí bien es 
cierto que el polvo tiene mucho menos precio que el extracto.

Por  el momento no conocemos la cotización actual de 
precios en eí mercado de los Estados U nidos ,  que es el prin­
cipal mercado, de extracto de barbasco  y  de polvo del mismo. 
Hemos solicitado de la Dirección de A sun tos  Com erc ia les  del 
Ministerio de R e lac iones  Exter iores informe a este respecto 
y  tan pronto como nos sean  dados, pondremos en conoci­
miento.

I V

Ahora  vam os a exponer la factibil idad y  conveniencia  
de obtener nuestra propia acetona, la economía  del producto 
y  las aplicaciones que se hacen  de los subproductos de la 
fabricación de ella.

Desde hace  a lgunos años, se señaló la  posibil idad de 
obtener por fermentación especia l en ciertas m ater ias  y  par­
t icularmente del maíz ,  la acetona m ezc lada  con otros produc­
tos formados al mismo tiempo (a lcohol butíl íco, a lcohol etíli­
co, etc.).

~ * •
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D e  las pr imeras  tentat ivas se ha l l e gado  al p e r fe c c iona ­
miento  del m é to d o  y  así h o y  día, sobre  todo en países c o m o  
el nuestro con g randes  ex tens iones  de terreno que puedan 
dedicarlas al cu l t ivo  del m a íz ,  el p roced im ien to  ha desp la za ­
do a los ant iguos .

El método se funda en la fermentación aceto - butílíca 
del maíz, por medio de la bacteria Clostrídium Acetobutíl ícum, 
fácil de obtener y  ac l imatar en cualquier parte.

El maíz finamente molido, se lo cuece a presión de 1 '7., 
a 2 atmósferas; se enfría convenientemente; se inocula el cul­
tivo de la bacteria ; se mantiene a una buena temperatura y  
se abandona a la fermentación, durante pocas horas ;  así se 
obtiene un mosto que encierra del 2 al 2j5 u/o de productos 
aceto - butílícos. De éstos casi las dos terceras partes corres­
ponden a alcohol butílíco normal; casi '/, de acetona y  un 
poco de alcohol etílico y  otras impurezas. Se  destila, se rec­
tifican las porciones desti ladas, separando sólo las que pasan 
a 50 -5 6°  que corresponde a la acetona; luego el alcohol etí­
lico y  a 9 0 - 9 2 °  destila una mezcla de alcohol butílíco y  agua  
fáciles de separar .

El costo de 1 kilo de acetona obtenida por este método 
está calculado entre $  0 ,25 -  0 ,28 U. S .  A. , partiendo d e un 
buen maíz ,  conduciendo bien la fabricación y  disponiendo de 
buenos aparatos .  En el costo se incluye sueldos de personal 
y  gastos. En nuestra moneda al cambio actual de S /. 13,80, 
tomando el m áx im o  costo de $  0.28, equivaldría a S/. 3,826 
que frente a S/. 7,00 que es el precio más bajo de acetona 
técnica, tendríamos una economía de S/. 3,174, o sea de un 
50 ü/o del precio del importado.

H a y  que tomar en cuenta por otra parte que el precio 
de obtención se calcula en Estados Unidos con materia prima 
cara y  mano de obra mucho más cara y  que no tiene punto 
de comparación con lo que se paga  en el Ecuador.

t

U SO S A C T U A L E S  Q U E  SE H A R I A N  EN EL P A I S ,  DE L A  A C E T O N A

Solvente del acetileno para los faros de la costa.
Solvente para obtención de concentrados de barbasco.
Solvente para pinturas de automóviles.
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APLICACIONES FUTURAS

Fabr icac ión  de lacas  y  barnices y  de nítrocelulosa.
S e d a  arti i icíaL
Exp lox ívos .

El Gobierno del Ecuador importa  anua lm ente  respetables 
cantidades de acetona pa ra  los faros y  s iempre necesita tener 
una cantidad de rese rva  a prev is ión de cua lqu iera  emergencia.

H a y  que pensar  después en las  neeces ídades vita les de la 
defensa nac ional  y  la acetona ju ega  un rol importantís imo en 
la fabricación de pó lvoras  y  exp los ivos .

La industria tiene g ran  necesidad de obtener acetona pa­
ra emplearla  en la preparac ión del «A d e lg az ad o r  de P in turas»  
( « T h in n e r » )  de automóvi les  y  de paso conste que el l/A de 
ga lón  de producto s im ilar  extran jero  a base de acetona, al­
cohol butílíco y  acetato de butilo, cuesta  actualmente de 
S/. 14,00 a S  . 15,00 y  consta sí m ismo que de la fermenta­
ción del m a íz  obtenemos directamente acetona y  a lcohol bu­
tílíco; el acetato de butilo se obtiene según  una sencilla 
eteríficacíón del m ismo alcohol butílíco con ácido acético.

Con respecto al proyecto de obtención de la acetona y 
sus derivados, nos permitimos manifestar  que nos hemos di­
rigido a C a sa s  especia l is tas  en la construcción de los aparates  
adecuados solic itándoles precios de insta lac iones  reducidas pa­
ra producción d iar ia ,  la m ás  m ín im a ,  a fin de ver  sí es po­
s ib le — como lo esperamos con mucho opt im ismo— adquirir las 
y  así dejaremos por una parte puestas  las  bases  de la indus­
tria netamente nac iona l  que emplea m ater ias  pr imas nacionales 
y  haremos un g ran  esfuerzo por consegu ir  pa ra  nuestra  que­
rida Univers idad su independencia económica ,  que será con 
lo único que puede rea l iza r  el vasto  p ro g ram a  de orden so­
cial y  patriótico que h o y  se a s ign a  a los institutos un ivers i­
tarios; o sea que la ciencia contr ibuya al resurg imiento y  
prosperidad moral y  mater ia l  de los pueblos.


